
a u l a s m a t e r i a
i n a u g u r a c i ó n

Comenzábamos el curso con las
acostumbradas obras, pero, ya se
sabe… "renovarse o morir". Y ¡vaya
si nos hemos renovado! A lo largo
del primer trimestre fuimos viendo
cómo las nuevas Aulas Materia iban
tomando forma: las clases, los colo-
res, las mesas… luego llegaron los

ordenadores, las pizarras digitales,
los cañones… y por último los equi-
pos de sonido. 
Hubo que dedicar algunas tardes a
aprender el manejo de esas herra-
mientas tan nuevas para todos.
Unos aprendían más rápido que
otros, pero poco a poco todos vamos
dominando los recursos.
Hemos tenido que aprender mucho,

cambiar metodologías, organiza-
ción… pero hemos apostado fuerte
por el futuro.
Todo cambio debe tener un objetivo
y el nuestro está claro: aumentar la
calidad de enseñanza adaptándonos
a las necesidades de nuestros alum-
nos. Porque ellos son lo más impor-
tante.
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i n a u g u r a c i ó n d e l

Las instalaciones parecen mucho
más grandes, todo es nuevo: mesas,
sillas, cubiertos, ¡qué bonito y bri-
llante está! hasta hay gente nueva.
Desde febrero, cuatro monitoras
más ayudan a  los más pequeños de
primaria a "pasar el trago", lo deci-
mos así porque algunas, con pacien-

cia infinita, se quedan hasta las tres,
al lado de los más remolones. Se
van turnando: unas supervisan el
aseo de los niños, otras sus juegos
en los patios o en las salas de psico-
motricidad (donde les ponen alguna
"peli") si las inclemencias del tiempo
impiden que los niños puedan salir.
Mientras tanto, los alumnos de
Secundaria y Bachillerato han ido

llegando y con sus bandejas pasan
por la línea. Pueden incluso elegir el
primer plato. Charlas, risas, nervios
(si el miércoles hay algún examen)
llenan unos comedores que se han
reformado pensando en ellos. Como
en casa, en ningún sitio, pero por lo
menos tratamos de que sea lo más
familiar posible.

c o m e d o r
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i n a u g u r a c i ó n d e l a s

En un centro educativo es nuestra
obligación ser fieles a aquello de
"mens sana in corpore sano" y
nunca mejor dicho, porque para
mantener el cuerpo sano propone-
mos a nuestros chicos una amplia
oferta de actividades deportivas y
además una educación para una ali-
mentación saludable. Como saluda-
ble y variada es la comida que cada
día se prepara en nuestra cocina,

que este año también se ha refor-
mado para ofrecer mayor calidad.
Las visitas periódicas (cada diez días
más o menos) de Sanidad lo garan-
tizan. Da gusto ver tanto el mobilia-
rio como el menaje limpio, brillante
y colocado. En cualquier momento
podemos bajar y encontramos a
Charo o a Merche limpiando, colo-
cando o cocinando y siempre dis-
puestas a ofrecer su ayuda.
Todo su esfuerzo está destinado a

casi trescientos alumnos (más o
menos 140 de Infantil y Primaria y
otros tantos de Secundaria y
Bachillerato) que cada día se quedan
a comer en el comedor del "cole".
Si queréis alguna información sobre
los ricos y variados menús siempre
podéis encontrarla en portería, ama-
blemente proporcionada por
Sodexho, la compañía de restaura-
ción responsable.
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r e c i b i d o r e s

Y ahora, casi a punto
de acabar el curso, se
han reformado los reci-
bidores y despachos. De
esta manera queremos
recibir a todos con este
aire nuevo que nos
caracteriza: colores
vivos, para un Centro
lleno de vitalidad.

Después del engorro
del polvo, los andamios,
los golpes, el olor a pin-
tura …  todo ha vuelto a
la normalidad, pero con
un nuevo aspecto, más

amplio y luminoso.

Queremos "compar-
tir lo mejor de nos-
otros" abriendo las
puertas de par en par,
que nadie quede fuera,
que todo el que entre se
sienta como en casa. Lo
que contribuye de
forma decisiva a crear
el clima de acogida es el
saludo, siempre ama-
ble, de Feli y Rosa. Y si
a esta amabilidad de las
personas se une la del
entorno ¿qué más se
puede pedir?

Los recibidores son la
parte del colegio que se
identifica con la imagen
del mismo. Queremos
que reflejen los crite-
rios que aplicamos a
todo el colegio:
Modernidad, funcionali-
dad y tradición.

Desde estos criterios
se puede observar la
permanencia de las
molduras de los techos,
así como los escudos en
las puertas y en el
suelo, signos de la tra-

dición centenaria que
liga este colegio a la
educación lasaliana. 

La funcionalidad y la
modernidad se reflejan
en un amplio hall bien
iluminado, desde el que
se van distribuyendo,
las salas de reuniones,
administración, direc-
ción, etc… Todo ello
destinado a ofrecer un
mejor servicio a las
familias para que se
pueden sentir un poco
mas cómodas en el
Colegio.


